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‘LA MUJER JUSTA’

Autor: Sándor Márai./ Adaptación tea-
tral: Eduardo Mendoza./ Dirección y es-
cenografía: Fernando Bernués./ Repar-
to: Rosa Novell, Ana Otero, Ricardo Mo-
ya, Camilio Rodríguez./ Violinista: Oriol
Algueró./ Escenario: La Abadía. .
Calificación: ★★★★

JAVIER VILLÁN
Sugiero a la ministra Leire Pajín
que vea esta función sobre una
novela de Sándor Márai, adapta-
da por Eduardo Mendoza. En
ella se fuma. Mi sugerencia no es
una delación, sino una invitación
al buen teatro. Bien está la salud
pública, pero la higiene mental
está mucho mejor.

La obra en cuestión se llama
La mujer justa, estupendamente
interpretada por Rosa Novell y
Ana Otero; y como feliz comple-
mento de las dos mujeres, Ricar-
do Moya y Camilo Rodríguez;
Novell vertebra gran parte de la
obra con una elegante calidad de
actriz, Otero libera un morbo re-
cental y cimarrón. A Rosa Novell
la estaríamos escuchando, vien-
do eternamente: su gesto preciso,
su palabra exacta. Cuando llega
el contrapunto más libre y más
provocador de Ana Otero, el cho-
que es apasionante. Y callado.
No se entendería esa chispa de
rara mujer fatal si Ana Otero fin-
giera la acción de fumar, que es
lo que ha sugerido Pajín invocan-
do las virtudes fingidoras de los
cómicos. Señora ministra, los ac-
tores no finjen: crean una nueva
realidad a partir de la ficción.

Yo no creo que Leire Pajín sea
esa mujer justa que busca la Ma-
rika de Sándor Márai; no hay
mujeres justas, es decir apropia-
das a una relación concreta, en la
misma medida en que tampoco
hay hombres justos. Todo entre
hombre y mujer resulta aleatorio.
Tampoco creo que Leire Pajín
sea una eminencia política, ni si-
quiera una belleza deslumbran-
te, pero rechazo todas las barba-
ridades que le están dedicando
en estos tiempos fumadores re-
sabiados y cavernícolas recalci-
trantes. No es una lumbrera de la
gobernación, pero conviene que
vea obras tan inquietantes como
La mujer justa: belleza, decaden-
cia, engaño, dolor.

En esta función, gracias al tex-
to de Marái-Mendoza y gracias a
la dirección y la escenografía de
Bernués, todo funciona bien. Y
funcionará todavía mejor cuando
Camilo Rodríguez ajuste el ritmo
de su atormentado personaje. Es
un gran actor. Hay tres paneles o
espejos en los que se proyectan
imágenes de escena o hermosas
sugerencias abstractas que ilumi-
nan el texto. Al principio en esos
paneles aparece un humo virtual;
creí que era el triunfo de la into-
lerancia y de la sumisión del arte
a la inquisición, pero pronto se
ve que es un recurso estético y
una prueba de inteligencia y sen-
sibilidad con que Bernués em-
papa todo el montaje.

TEATRO

Hermoso
montaje

RAIMON

Intérpretes: Raimon (voz, guitarra), Joan Ga-
borré y Miguel (guitarras), Fernando Serena
(contrabajo), Pau Doménech (clarinete y cla-
rinete bajo)./ Escenario: Teatro Madrid./ Fe-
cha: 18 de febrero.
Calificación: ★★★

MAURILIO DE MIGUEL
Merece crónica aparte la sesión
que el puertorriqueño Jerry Gon-
zález nos ofreció, adueñándose
del silencio expectante hacia sus
vientos y percusiones. Público
boquiabierto, en el jazz hay a pu-
ñados, demasiado, sobre todo
cuando se le da gato por liebre:
swing por feeling... Y, en cuanto a
Raimon, conviene comenzar di-
ciendo que su recital superó con
creces el techo de cristal que últi-
mamente se ponía, apelando a
los versos de Ausiàs March y Sal-
vador Espriu para elevar a los
cielos la alianza entre garganta y
estrofa.

Sorprendió Raimon, y mucho,
con canciones de verso persona-

lísimo, que en nada desmerecían
las cotas de lirismo alcanzadas
por sus poetas catalanes de cabe-
cera. Todo lo contrario... A l’estiu
quan són les nou, Punxa de
temps, Mentre s’acosta la nit,
Bagdad’ 91 (la guerra en directe)

y Terra negra fueron buena prue-
ba de ello, como tarjeta de pre-
sentación exquisita para Rellotge
d’emocions, el álbum que acaba
el valenciano de lanzar al merca-
do. Pero es que, además, su arco
melódico se ensanchó el pasado

viernes más de lo habitual, hasta
coqueteando con las sintonías de
cierto perfume a kermesse, a to-
nada de cabaret artístico.

La sala del teatro Madrid esta-
ba llena para escuchar al otrora
cantautor protesta y, aparte sus
himnos sempiternos, Al vent y
Diguem no, su público pudo com-
probar el aggiornamento de sus
motivos para seguir a la contra
de dictaduras culturales y de cul-
turas lo mismo globalizadas que
globalizadoras.

Sigue en buena forma la luci-
dez de Raimon a la hora de abrir
los ojos de quien previamente no
le abre sino las orejas. Quienes
no esperábamos matices en su
cancionero marmóreo descubri-
mos vetas con algo más que de-
nominación de origen.

Y conste que, además de em-
plearse en la traducción al caste-
llano de sus composiciones, Rai-
mon dedicó a Madrid un ramille-
te de versículos en el recuerdo.
Algo que se sabe apreciar en la
corte y villa.

PABLO SANZ / Madrid
Madrid no es La Habana y Barcelo-
na, aunque bonita, lejos está de te-
ner malecón. Ambas ciudades aco-
gen la primera edición del Festival
Continental Latin Jazz (Clazz), que
se realizará de manera paralela los
días 21 y 22 de febrero. Entre las es-
trellas convocadas en su cartel luce
una con brillo propio, la de Paquito
D’Rivera (Marianao, Cuba, 1948),
quien a la postre se ha convertido en
reclamo de un certamen organizado
por otro músico paisano, el pianista
Pepe Rivero. «El jazz latino no está
de moda, te agarra como el guaca-
mole, de ahí que su éxito no pueda
entenderse como el resultado de
una moda».

Fundador en 1967 de la que sin
duda es la banda más influyente del
género, Irakere, D’Rivera no siente
nostalgia por tiempos pasados, en-
tregado como está a una suerte de
música total que tan pronto mira al
Caribe y Brasil como atiende los le-
gados de Piazzolla o Stravinsky. Al
igual que su compadre Bebo Valdés,
el recitado musical del saxofonista y
clarinetista mantiene intactos sus
orígenes cubanos, sin afectarle la
distancia del hogar ni los rigores de
las fronteras. Él lo desdramatiza to-
do, sabedor de que la música no tie-
ne patrias, si acaso pueblos: «¡Y es
que no hace falta ser austríaco para
tocar a Mozart! Hoy con toda la in-
formación que hay se puede tocar
de todo, y tocarlo bien, claro».

En su recuerdo hay gestos de ca-

riño y complicidad para el padre de
Chucho Valdés, Bebo, al que resca-
tó del olvido en 1994, publicando el
disco Bebo rides again. «Fíjate en el
sonido cubanísimo de su piano: na-
die diría que lleva 50 años sin pisar
Cuba». Clazz realizará en su progra-
ma un homenaje a Bebo, al igual
que al contrabajista Cachao, además
de una sesión protagonizada por vo-
ces femeninas como Eva Cortés. Pa-

quito D’Rivera,por su parte, se en-
cargará de echarle leña a la locomo-
tora de una big band formada por
músicos españoles y cubanos: «No
deja de tener gracia: yo en Nueva
York, cuando quiero divertirme y…
perder dinero, monto una big band.
¡No podía negarme, aquí me la po-
nían gratis!».

El artista se empleará a fondo
tanto con el saxofón como con el
clarinete, una vez que «son instru-
mentos primos, aunque el segundo
requiere una mayor dedicación, es
hembra y uno nunca sabe lo que
está pensando. El saxo lo puedes
abandonar y luego retomar sin ma-
yores problemas, pero el clarinete,
sí, es mucho más exigente». Paqui-

to D’Rivera no habla, da titulares. Y
siempre los acompaña de un esta-
do de ánimo jovial que, en 2000,
quedó magníficamente reflejado en
esa suerte de autobiografía de 300
páginas, titulado, cómo no, con gra-
cia y sentido: Mi vida saxual (Seix
Barral). Recientemente ha sentido
el calor de la escritura al prologar
el nuevo disco del mencionado Pe-
pe Rivero, Los boleros de Chopin,
para el que no se reserva elogios:
«Es un verdadero derroche de buen
gusto musical, sabor y energía sin
exageraciones».

A la hora de la despedida, el nom-
bre de Irakere sale de nuevo en la
conversación y confirma que los re-
franeros tampoco tienen patria: «En

su día tampoco fuimos profetas en
nuestra tierra y tuvo que venir Dizzy
Gillespie para darle valor. Cuando
regresó a Estados Unidos, Dizzy ha-
bló a todo el mundo de Irakere y, en-
tonces, sí, el grupo empezó a tener
reconocimiento».

La conversación tampoco con-
cluye sin palabras de elogio para
Fernando Trueba, el cineasta que
reinventó la nueva ciudad del jazz
latino con su documental musical
Calle 54: «¡Sí, Fernando podría ser
perfectamente el Jerry Masucci
del jazz latino!, aunque éste, ya
sabes, le daba sólo a la salsa. Fer-
nando ha demostrado un amor in-
finito por nuestra música, qué du-
da cabe».

CANCIÓN

Renovado, emocionante y al pie del cañón

«El clarinete es
hembra y no sabes
lo que piensa»
Paquito D’Rivera actúa en Madrid y
Barcelona como estrella del Festival Clazz

El saxofonista cubano Paquito D’Rivera, durante una de sus actuaciones. / J. P.

Raimon durante un homenaje al escritor Manuel Vázquez Montalbán. / S. C.

«El jazz latino
te agarra como
el aguacate», dice
el músico cubano
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